

  [image: Portada.png]




  

    

      

        

          

            	

              Fernandez Ferrari, María José




              Juegos de estimulación para bebés de 0 a 24 meses : un niño que juega es un niño feliz - 1a ed. 3a reimp- Buenos Aires : Albatros, 2011.




              128 p. : il. ; 15x21 cm. (Crecer)




              ISBN 978-950-24-1117-0




              1. Estimulacion Infantil-Juegos. I. Título




              CDD 649.68


            

          


        

      




      Edición Cecilia Repetti




      Corrección Félix de las Mercedes




      Diseño y producción María Laura Martínez




      Ilustraciones Darío Salvi




      Digitalización: Proyecto451




      Se prohibe la reproducción parcial o total




      © Copyright 2006 by Editorial Albatros, SACI




      J. Salguero 2745, 5º piso oficina 51 (1425) Buenos Aires,




      www.albatros.com.ar




      e-mail: info@albatros.com.ar


    


  




  

    

      María José Fernández Ferrari




      Juegos de Estimulación




      para bebés de 0 a 24 meses




      UN NIÑO QUE JUEGA ES UN NIÑO FELIZ


    


  




  

    

      Dedicatoria
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      CAPÍTULO 1




      Los niños y el juego




      «Sólo los niños saben lo que buscan —Dijo el principito—. Pierden tiempo en una muñeca de trapo y la muñeca se transforma en algo muy importante, y si se les quita la muñeca, lloran….»




      Antoine de Saint –Exupèry.




      Por qué un niño que juega es un niño feliz




      Un niño que juega es un niño que está sano y saludable. Cuando vemos un niño que no juega, que está quieto, que no tiene interés por las cosas, que no le interesa interactuar con los demás o con el mundo que lo rodea, algo está pasando y debemos consultar con un especialista o con el pediatra.




      Cuando un niño se enferma, deja de jugar, se queda quieto por el cansancio, la fiebre o el dolor. Uno de los indicios que ayudan a una madre a darse cuenta de que se está recuperando se presenta cuando ese niño comienza a jugar ni bien se siente un poco mejor.
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      El juego es necesario y natural en todo ser humano. Cuando privamos a un niño de jugar, lo privamos del placer de vivir. Por eso este libro, sirve como una herramienta para guiar el proceso del niño de interactuar con el mundo que lo rodea, conocer su entorno, conocerse a sí mismos y adquirir competencias básicas a través del juego.




      Si bien a lo largo de las páginas de este libro se hace mención a la madre como figura parental en relación con la estimulación del niño, es importante dejar en claro que ella no es únicamente quien ejerce ese rol y tanto padres como otros adultos forman parte de esta tarea. Lo importante es que haya un adulto responsable junto al niño, que lo cuide, le brinde amor y cariño, y que pueda dedicarle el tiempo necesario para jugar con él. Por otra parte, se adopta el genérico “niño”, simplemente por una cuestión de economía de términos, pero obviamente en todo momento se hace mención tanto a niñas como a niños.




      Para qué juega un niño




      Un niño juega para conocer el mundo que lo rodea, para crecer, para aprender, para elaborar lo que le está pasando, para saber acerca de las cosas que lo rodean, para relacionarse con los demás, para sociabilizarse, para entender al otro, para empezar a ser independiente.




      Es a través del juego que el niño va desarrollando su personalidad y su inteligencia. Y también a través del juego, el niño pasa de ser totalmente dependiente cuando nace, a ir independizándose a medida que va creciendo. El logro de la independencia puede perderse y recuperarse una y otra vez; muchas veces el niño vuelve a la dependencia luego de haberse mostrado independiente.
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      El juego lo ayuda a ser creativo y curioso. Le permite experimentar sus propias habilidades sin pensarlas: “sólo jugando”. El niño repite voluntariamente acciones y juegos, pero sólo por diversión, por placer y satisfacción. Sin darse cuenta, esto lo beneficia. Le permite adquirir nuevos conceptos y habilidades. Por ejemplo, un niño mueve sus brazos y, por azar, toca un juguete colgado a los pies de su cuna. El juguete se prende y comienza a sonar. Al principio no sabe que fue él quien lo prendió, pero luego de repetir este movimiento durante varios días, el niño descubre que si acerca su pie, el juguete suena. Adquirió una nueva habilidad “jugando” y sin darse cuenta.




      Cuándo juega un niño




      Cuando un bebé nace, los padres se acercan al juego. No es él el que juega, “le juegan” para que luego sea el niño el que juegue junto con ellos y más adelante con otros niños.




      Cuando se es niño, los juegos ocupan la mayor parte del tiempo. Al principio juega con lo que ve, escucha y toca, luego el juego va cambiando de acuerdo con las diferentes etapas del crecimiento.




      Lo importante es que los padres puedan jugar junto a su hijo y disfrutar entre ambos. Cada juego estimula algún aspecto en particular en el niño, pero lo esencial es que los padres jueguen por el placer de jugar y no por lo que el juego va a lograr estimular. Eso se dará sólo si el niño juega placenteramente.




      Desde que nacen hasta alrededor de los 3 años es el momento en que más conexiones neuronales se desarrollan. Los estímulos que recibe el niño lo ayudan a que se den estas conexiones y que se armen los circuitos neuronales. Cuantos más estímulos recibe, mayor es el número de conexiones que armará. Pero hay que tener cuidado con la sobreestimulación.
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      En lo referente al juego, es importante jugar con el niño por el placer de jugar, sacar al niño interior que todo adulto lleva adentro y poder “meterse” dentro del juego, más allá de toda intención de estimulación. Si se presiona al niño para que aprenda una determinada actividad inadecuada para su edad, pueden crearse dificultades posteriores. Dedíquese un rato del día para jugar con el niño sin ningún propósito en especial, sólo para pasar un rato divertido y entretenido. Esto ayudará a crear un buen vínculo para que luego pueda darse el aprendizaje. Por otra parte, si el niño requiere algún tipo de ejercicios o de estimulación, por algún tema en especial, hágalo jugando, pero primero consulte con un profesional.




      Todos los niños aprenden a su propio ritmo y a su debido tiempo. No hay dos iguales: si el niño no quiere jugar a algo que usted le proponga, no lo fuerce, propóngale otro juego que le guste y lo haga con ganas.




      Los niños aprenden lo que viven




      Si los niños viven con crítica,




      aprenden a condenar.




      Si los niños viven con hostilidad,




      aprenden a pelear.




      Si los niños viven con temor,




      aprenden a ser recelosos.




      Si los niños viven con lástima,




      aprenden a estar apenados de sí mismos.




      Si los niños viven con burla,




      aprenden a ser tímidos.




      Si los niños viven con envidia,




      aprenden lo que son los celos.




      Si los niños viven con vergüenza,




      aprenden a sentir culpa.




      Si los niños viven con tolerancia,




      aprenden a ser pacientes.




      Si los niños viven con valor,




      aprenden a tener confianza.




      Si los niños viven con elogio,




      aprenden a apreciar.




      Si los niños viven con aprobación,




      aprenden a gustarse a sí mismos.




      Si los niños viven con aceptación,




      aprenden a encontrar amor en el mundo.




      Si los niños viven con reconocimiento,




      aprenden a tener una meta.




      Si los niños viven con participación,




      aprenden a ser generosos.




      Si los niños viven con honestidad e imparcialidad,




      aprenden la verdad y la justicia.




      Si los niños viven con seguridad,




      aprenden a tener fe en sí mismos y en quienes los rodean.




      Si los niños viven con amistad,




      aprenden que el mundo es un agradable lugar para vivir.




      Si los niños viven con serenidad,




      aprenden a tener paz en la mente.




      ¿Con qué están viviendo tus niños?




      Dorothy L. Nolte


    


  




  

    

      CAPÍTULO 2




      El desarrollo del niño




      «En mi casa he reunido juguetes pequeños y grandes, sin los cuales no podría vivir. El niño que no juega, no es niño; pero el hombre que no juega, perdió para siempre al niño que vivía en él y que le hará mucha falta.»




      Pablo Neruda.




      Una habilidad que ayuda a otras




      El desarrollo del niño ocurre en forma secuencial, esto quiere decir que es una habilidad que ayuda a que surjan otras. El juego es progresivo, siempre se van acumulando funciones, primero, simples, luego, más complejas. Todas las partes del sistema nervioso actúan en forma coordinada para facilitar el desarrollo; cada área interactúa con otras para que ocurra una evolución ordenada de las diferentes habilidades.




      Para que un circuito se convierta en permanente, tiene que repetirse varias veces, sino puede quedar en el olvido. Por ejemplo, si un niño cuando gorgojea, tiene a una madre que le habla, juega con él y le repite lo que el niño dice, lo más probable es que más adelante ese niño sea sensible a los sentimientos y tenga un buen desarrollo del lenguaje. En cambio, si se lo trata con apatía, y frente al gorgojeo que emite, no tiene a nadie que le responda, lo más probable es que más adelante presente algún tipo de problemas en el lenguaje o en su sociabilidad.
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      La dirección que sigue el desarrollo motor es de arriba hacia abajo —céfalo-caudal—, es decir, primero controla la cabeza, después el tronco. Y también se da desde el centro del cuerpo hacia fuera


      —próximo-distal— controlando primero los hombros, luego los brazos, las manos y, por último, los dedos de la mano.




      Trate de dejar al niño una buena parte del día en el suelo y boca abajo. Necesita aprender a moverse y ensayar todas las posiciones y los movimientos posibles. Esto sólo lo puede lograr si está en el suelo. Todos los movimientos que realiza, lo van preparando para que pueda sentarse, gatear, pararse y caminar.




      Los procesos




      El desarrollo del niño se puede dividir en:




      Procesos motores. Se refiere a la motricidad gruesa. Son todos los movimientos que realiza el niño y que le van a permitir sostener la cabeza, sentarse, gatear, caminar, correr, saltar, trepar, etcétera.




      Procesos sensoriales. A través de estos procesos el niño aprende a entender y diferenciar sonidos, olores, sabores y texturas. Aprende las diferencias entre frío y calor, entre salado, dulce y amargo. También le informa al cuerpo acerca de cómo mantener el equilibrio y la postura. Todos los movimientos del niño estimulan el sistema vestibular. Este sistema recibe y transmite información acerca de cómo se mueve el cuerpo e informa a los músculos cómo moverse para mantener el equilibrio. Por ejemplo, cuando el bebé está llorando y un adulto lo alza y empieza a acunarlo, el bebé se calma. Esto se debe a que el movimiento de mecerlo estimula el sistema vestibular y le produce una sensación de bienestar. Lo mismo ocurre con aquellos niños que se calman cuando los pasean en auto. El movimiento los tranquiliza y los duerme.




      La destreza y la coordinación ojos-manos. El logro de la coordinación del movimiento de los ojos con las manos, da como resultado que se formen las bases para la motricidad fina. Esta está encargada de los movimientos de la mano. Al principio el niño agarra los objetos con toda la mano. A esta prensión se la llama “prensión palmar”; luego, usará el dedo índice y el pulgar. A esta prensión se la llama “pinza”. Esta destreza le va a permitir poder tomar los objetos, jugar, explorar el medio que lo circunda, comer solo, abrocharse los botones, subir o bajar un cierre, dibujar y escribir. Durante los primeros meses, tiene que poder coordinar el movimiento de la mano hacia el objeto que mira, para poder tomarlo y llevárselo a la boca. Más adelante agarrará un juguete en cada mano, y luego, se lo pasará de una mano a la otra. Cuando logre esto, empezará a coordinar un lado del cuerpo independiente del otro. Necesita hacer cosas que requieren más esfuerzos de una mano. Como tirar de una soga para traer el juguete, arrastrar un tren, dar vuelta perillas para que aparezca algo. Estas actividades le dan cierta resistencia, por lo tanto, necesita coordinar las manos en movimientos menos simétricos. Después, comienza a meter sus deditos en todos los espacios pequeños que encuentra. Esto lo ayuda a diferenciar los movimientos de cada dedo, y más adelante le servirá para abrocharse los botones, agarrar un lápiz para dibujar y escribir, pasar las hojas de un libro, etcétera.
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